
EL DIALOGO ENTRE GOBIERNO Y FMLN EN CO~TA PICA

Como estaba previsto erl los acuerdos de MéxIco (cfr-. Proce~o. 401.
15)~ las delegaciones d~l Gobierno y del FMLN se han ret~nido en San
José de Costa Rica los días 15 y 16 de octubre~ a los ~ue se h~

a~adido un dia más con el propósito de superar ur) impasse~ que hublera
podido suypOt1er" Uf) serio golpe al proceso de diálo~o\n~goci~clón.

El qL~e se .1aya tet1ido la reuniÓt1 con obser-va,jores iMPor-tantes de la
Iglesia~ de la ONU y de la OEA, as! como COt1 la ptesen~i~ a~tl/~ j~l

presidente Arias,. es de por 51 un paso importante, tat1to más de
,-esalt:ar- cuant.o '~ue en el inter·val':j tt~anscl.~t-t-i.jo entr,== las ,'"el..4tilOrleS

,je México y Costa Rica se han dado ac,~t1tecimiet1tos con P0tenclalidad
para impedir esa t-elJt1ión, tales como las ofensivas milltares d~l F~LN~

dut-as accior1es represivas POt- parte del gobierna y algunos crímenes
tet-t-ot-istas de dudoso origen. Queda asi resalt-da la solldez del
proceso de pacificación~ t10 obstar1te las ir,dudab es y graves
dificultades, COt1 que se encuer,tr-a.

At,tes de llegar a la reunión de Costa Rica el gobierno) al parecer,
cambió de táctica, lo cual se t-eflejó en el discL~rsa del preSIdente
Cr-istiani ar1te las Naciot1eS Ut)idas: en vez de un lat-go proceso de
diálogo\t'egociaci~n~ qL~e podl-ia dlJr-ar cinco a~os <declar-acior.es a la
r-evist.a Time) ~ anl.u-lI=ió su deseo de '~LJe la paz se est.ablecier-a ~ti El
Salvador- antes de Utl a~o y ofreci6 la posibilidad de un inmediato cese
de hostilidades, PlJnto .lasta er,tOtlCes poco favot-ecido por la Fuerza
Armada. Quedaba con esto desarmada la acusaciÓn del FMLN~ segón la
cl~al el proceso de diálogo ofrecido por Cr-istiani. er-a un pur-o gesto
Pt-t:,!=·a9andist.ico de .=ar-a al Con'::u-eso de E·st.adc,s Unidc,s y a la Comunidad
int.er-nacional.

El FMLN r-eaccionó, por SlJ par-te~ aUt1 8r1tes de qlJe se prOt1L~tlclar-a el
discurso~ cuyo c.~ntenido general conoció con at)t~rioridad a la
it1tet-vención del presidente Cr-istiani en la Asamblea Ger1eral de las
Naciones Ut1idas. El FMLN t10 iba a acep~ar un inmediato cese de
hostilidades para discutir después los graves problemas de las causas
estructut-ales~ económicas~ sociales~ militares y pcliticas de la
guerra~ todavia armados~ pero sin presiót1 militar efect,lva. qlJe
gat-antizara e impulsara el proceso de negociaciót1.

Las posiciones habian cambiad~. Le prisa del FMLN por- llegar a Uf1 c~se

del fuego ar1tes del 15 de noviembr-e de 1989~ ~ependient8 eso S1 de
algUtl0~ arr-eglos previo~ polit"cos y 1 negociación para el ce~e

definitivo de hostilidades y la integración to~al del ~ML' a la ~ida

polí.ti\=2~ antes del 31 dI=: ener-o di:=! 1990. t.arnbi"~n d12F'I2tldie¡tE: de ~~191_H1as

importat1tes arreglos pal{ticos~ habria sid c~r1trart·e~tada pet- el
cambit~ de táctica del 9Lbierno para lograr Uf' ces_ de ~,ost':_daqe5

te·tal el 1::: de oct.l....¡br~e con el cCtrl1prc.rniso., POI' SI. p2Ir~t.e. de .=.egl':t
ne90ciandL. 'todo lo e:o<i '3i de, po 1'- el FMLI. aun ue sin sal it·s,=, de roa, c,_,
CCtns t. i i:.uc i I:tna 1 •
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Llegados a San José ha guedado clara la contraposición fundamental de
las dos posiciones Y también los posibles puntos de coincidencia. El
gobierno propone llegar primero a un cese de hostilidades para el que
se preparó ocupando militarmente todo el pais y después entrar en la
negociación politica. El FMLN propone entrar primero en la negociación
politica para entrar después en la discusión del cese de fuego\cese de
hostilidades\desmovilización. Esta es la gran discrepancia. La
coincidencia está en gue ambas partes ven como posible Y aun como
necesar-io el llegar a acuet-dos paliticos~ que superen las causas de la
gLlet-t-a.

Los argumentos del gobiet-no para prOPOf1et- su estrategia no sor-. del
todo sólidos. El principal estriba en decir gue no son fácilmente
compatibles el negociar la paz miet1tr-as se hace la guerra, sobre todo
tal como esta se da con una ser-ie de acciones, que ponen en entredicho
la voluntad pacificadora del FMLN y ponen en mala disposición a
quienes desde el gobierno están propiciando cot1cesíot1eS importantes al
FMLN. Quiere el gobierno gestos de buena voluntad y de compromiso real
y el principal de ellos seria el cese de hostilidades, gue deberia
e~<t.ende,...se t()dcl el ti eropcl l' '::¡I,.~e dut-at-a la n~3·~,:,ciaci,:'n. Te_d.:, ello pl....ede
parecer razonable, pero no es apodi,=tico y, por tat1to, no tie~1e por­
gué presentarse de forma dogmática e intransigente como una condición
sine gua non de todo posible arreglo negociado.

Los argumentos del FMLN, prescindiendo ahora del cor1tenido concr-eto de
sus propuestas politicas, son más realistas. Aunque r-Io se les está
pidiendo el r-endimiento incondicional, con el cese de hostilidades se
le da opor-tunidad al gobierno y a la Fuerza Armada a consolidar-se y al
pueblo se le da un respiro, que pOljria servir- para que r1ü urgiera la
solución definitiva del conflicto. Qt4edaria reducido asi el FMLN a ltna

e.speci.:: de IlccJntr-asll en estadel d~ hibe~-nación, '::::¡L~e ser-ia el pr-ólü'3 I:¡ de
un estado de descomposición. Y esto podria resultar fatal par-a ellos.

Per-o esta reserva razonable del FMLN se complica al pr-esentar ltna

serie de demandas no sólo de dificil concesiór) y aLJn r1egociaciór1, Sir1Q
capaces de alargar indefinidamer1te el pr-oceso de rlegoclación y 8lJn de
llevarlo a su r-ompimiento~ dados los limites er1 los que se mueve el
gobierno de Cristiani.

Esto hace ver- que ambas partes han etlfocado el problema de la
negociación como otra for-ma de hacer la guerr-a, esto es, lo que andan
procl~t-ando ambas partes es debilitar· a la contrar-ia y for-talecer la
propia. Naturalmente esto es obvio en una gl4erra e incluso en L~tla

lucha politice, pero no es el enfoque adecuado para el F'ueblo
salvadore~o. Al pueblo lo que le importa es reslver el problema y t10
que una u otra part- salgar1 fortalecida o debilitada. Al merlOS.
aqt.1I2llo es lo p¡--iol--i t¿~t·io y I?:sto lo sl:::ct~ndari':l. El GiLbi'2t-no nc' '~llier-~
~ue el FMLM alcance el status juridico de parte beligerante, pero el
FNLN es de hecho parte beligerante. El FMLN no quiere reconocer el
status jut-idico del gobierno y de la constitución, pero ¡ e hecflo el
gobierno Y la cot1stitución están~ por lo m~nos~ in statLI possiden s



del podet-, de
i ntet-n.= i ona l.

la legalidad y aun de la legitimidad nacIonal e

El tomar el diálogo como otra forma de la guerra desvlr~~a el
propósito fundamental del diálogo. No se trata da ganar en la mesa lo
que no se ganó en el campo, sino que se trata de negociar cómo puede
seguir la lucha por el poder y por los propios objetiVOs, no por via
militar sino por vía política. y esto, que debia estar ~n UF, prirner
plano en la mesa del diálogo, no lo estA, aunque aparentem~nte sea ~l

objeto mismo del diálogo y de la negociación.

En cuanto a las propuestas de cada parte beligerante\dialogante. las
del FMLN, ya pr-eset1tadas en México son. en su generalidad. razonables,
pero alqunas de ellas dejan de serlo en la particularidad con que han
sido pr;sentadas en Costa Rica. El adelanto de las elecciones y el
enjuiciamiento de los asesinos de Mons. Rornero para el cese del fuego
no tiet1en conexiór1 lógica suficiente.

Menor sentido tiene en su formulación la propuesta de autodepuración y
profesionalizaci6n de la Fueza Armada. Nadie duda de que esto es
necesario para la democratización del país y para el cese definitivo
de hostilidades. Pero de ahi a que el FMLN diga cómo deba hacerse esa
élIAto-deput-ación, dé los nombt-es de quiene.s. deben s.er e><cluidos y hasta
proponga la conversión de la Escuela Militar en universidad, va una
distancia insalvable por puentes lógicos. La otra parte _e pod~-ia

proponer la autodepuración del FMLN y el cese de sus altos Jefes
militares1 que han llevado la lucha revolL~ciot1aria con tantos graves
"ert-ot-esll corno ellos misrnos t-econc"=en. F'Ot- este camine' nCI pued.o::
avanzar el diálogo, si es que se quiet-e ser efectivo.

Mucho más Set1sata es la propuesta que asegure el cese de toda fot-ma de
represión y la vigencia plena de libertades democráticas y de derechos
humanos, donde por cierto se da a la comisiÓt1 de igilancia la misión
de constatar la conducta de las fuerzas del FMLN en todo lo relativo a
los derechos humanos. Los otros puntos~ como ~1 de la presentación de
Ut1a nueva constituciÓt1~ la t-eforma al sistema judicial y la propuesta
de medidas econÓmicas tt-ansitorias, son de un gran it1tet-és~sobre todo
la primera 1 para conocer el proyecto politico del FMLN~ pero desbot-dan
un t.~~nt·c' lo ql~e tienen lIdet-echoll a neo;tclI=iat- 90biet~no y FMLN ,=on
exclusión de otras representanCiOt1es del pueblo salvadore~o.

Por parte del gobierno la exiget1cia inmediata del ces~ de
hostilildades no es realista. Es más una apuesta Pt-ovocativa pat-a l~

mesa de juego que I~na pt-opuesta. El '31:.biel-ncl no est.á todavia en
condiciones de ofrecer plenas garanti~s al FMLN en cuanto el resp~t~

de la vida 1 la libertad y los demás derechos fundamentales1 como lo
demuestra el más somero análisis de 1 histot-ia pasada y recien~e de
los derechos humanos en El Salvador.

Es, sin embaro::¡o. p,:;¡sitiva y c<provechabL: su ofet-ta de const ',uit- Ina
Comisión Oper¡e,tiva EspeciEI1, fOI-mada POt- el GobietT'o PC,t- -1 F L
para la implementación de los acuerdos. que garanti=en l. :d•. _3
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libertad, la asociaciÓn de todas las fuerza sociales V lo es también
la invitaciÓn a la ComisiÓn Internacional de Apoyo y Verif.cación
(CIAV). creada en Tela. Es también positivo el que acepte la relisión
del si~tema electoral. el perfeccionamiento de la administración de
Justicia, el logro de Uf1 acuerdo mínimo nacional para r~solver la
crisis económica Y aun una reducción del ejército 7 que son parte
importante de la propuesta y de las exigencias del FMLN. El solicitar
finalmente que Juan Pablo 11, el Secretario General de la ONU y el
secretario general de la OEA sean garantes de la totalidad de los
acuerdos es también positivo.

La pregunta es, ~nto~1ces, l=ómo aprovechar lo que tienen de positivo
ambas propuestas y cómo superar lo que tienen de negativo Y7 sobre
todo, lo que tietlet1 de fundamentalmente inconciliables. La respuesta
está et1 volver a la gradualidad del proceso por parte y parte 7 una
gradualidad ir1interrumpida 7 que busque objetivamente el acuerdo
negociado. Si el gobierno hace sus propuestas para buscar un fracaso
que justificara la vuelta al recrudecimiento de la guerra, estaría
traicionando al país y a su pt-omesa pacificadota. Si el FMLN hace sus
propuestas para buscat- un fracaso. ql~e posibi_itara y jus~lrlcara Ut1a
it1surrección popular, estaría calculando mal. estat-ia deformando la
realidad co"forme a sus representaciones subjetivas y estaria
perdiendo credibilidad~ quizá no con sus incondicionales, pero si con
la mayor parte del pueblo salvadore~o. como lo dic~n machaCOt1amente
todas las encuestas más serias. Si, en cambio~ ambas partes toman en
ser-ia las posibilidades de la negociaciót1~ que nunca han sijo tan
altas como ahora 7 hay camino para aVat1Zar gradualmente e "ncluso
r¿pidamente.

El FMLN ya ofreció y cumplió, aunque fuera temporalm2t1te, el ces~ de
hostilidades, en lo que la comandante At1a Guadalupe Martinez llamó la
suspenSiÓt1 de la mitad de la guet-ra. Este cese de hostilida¿es
parcial, cot1sistente en no matar a nit1g~n civil t1i a nit1g~n desat-mado,
et1 suspender el sabotaje a la energia eléctrica, a las comunicaciones,
en no poner bombas a objetivos civiles e it1C:I.lso en no usar minas o
reducit-las a un l~SO estrictamet1te militar, es ya de pot- si Ut, ava~ce

gigantesco en el cese parcial y gradl~al je hostilidades, al que el
gobierno debi~ra responder con UF.a oferta similar del mlsrno peso,
sacada de los diversos elementos ya preserltados: mejot-a Ij!-~st,ica et,
los derechos ~u~anos tanto en legislación como en la comisión conjl~nta

que los verlf cara, sobt-e todo por lo qU~ toca a los asesinatcs,
capt~t-as. tortu,-as y desaparecidos~ respeto absol~~o al mov~m_en~"

sindical t10 armado y a las dem~s organizaciones soci21es (com.~r1i¿ades~
universirades. asociac"ones de todo Lipa. et~.)" acue~d0 e~0n6rnico

interpartidario y con ~l ~MLN para salir de la Ct-i~is aC~l.al.

gar~ntias sólidas para una mayor pt-esencia po!~~i~~ ce ~~S

simpatizantes del FMLN, resp~to a la vcluntad de re'~t~sc je :~S
refug~-jos y despl-zados, er.c.

El alance gradual
de host"lidades

y simul~áneo en estos PUt,tos fundamen~~_¿s

y de la democrat"zación podria ¿onducl~ e



hacia el cese final de
t-eincon:'.:waci6n del FMLN al
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hostilidades Y a la desmovilización
juego politico elect.oral.

y

El documento final de Costa Rica, dadas las dificultades de la
reunión. por cuanto en ella se hicieron presentes los maximalismos de
ambas partes, puede considerarse como satisfactorio. No sólo asegura
la si':lllÍent.e n1!unión en c.at-acas pat-a los dias 20 y 21 de n,:>viembt-e,
sino -que al reitera que el logro de la paz necesita impulsar el
proceso de democratización: bl que antes del cese definitivo de
hostilidades se pueden lograr ceses de enfrentamientos militares y de
actos violat.or-ios de los der-echos hurnanos~ 1=) qlJe deben r-ecoo;er·se en
la agenda' inmediata de las próximas reuniones las propuestas de ambas
partes: dI que se necesitan mecanismos de verificación internacional
de l.:>s acue,'dos; el q'_~e las delegaci,:>nes t.engan facL~lt.ades plenas pat-a
discutir y concertar acuerdos sobre los puntos de la agenda; fl que
sigan presentes los representantes de la ONU y de la OEA; gl que toman
~n serio la exhortación de la Iglesia a bajar el nivel d~ agresividad
del cor,f'lict.o y a desa,'n:.llat- las o:>ndiciones, ''lLJlié lleven a la paz
Ij.~finitiva.

Pl~edc decir"se ql,e todavia no se ha logrado nada concreto y efectivo et1

el ter-reno de la pacificaciór1~ pero se puede asegur-ar que el pr·oceso
de ~lálo90\t1e·;ociaciót1. lejos de .1aber Qlledado roto o intert-umpido~ ha
sdlido ai'"050 de ~Jr1a de SL~S pruebas más dificiles~ por lo que .1ay
tQ.j¿\vi._\ ftlndam~nt.,:, y r-azón par-a la esper-anza ..

Ignacio Ellacuría.

21 de octubre de 1989.
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